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Palabras previas

En la historia de la humanidad, la pregunta “es el modo que obliga al otro a saber”. Aunque muchas veces, el “otro” es el mismo que interroga y, que se condiciona a sí mismo por el saber, como ocurre por momentos, en los Diálogos de Platón. 

Por ello he acudido a la interrogación, ese método tan antiguo para indagar en la realidad. Hoy, en tiempos en los que los impulsos globalizantes han impactado no sólo en los mercados sino también en el campo de las historias locales y en los paradigmas educativos, la sociedad se interroga acerca de su destino.

Este libro recupera muchas de las preguntas que aparecen en las conversaciones cotidianas, en la calle y también en las clases universitarias. El itinerario de estas preguntas-rumor transita un andarivel que integra campos transdisciplinarios como la política, la sociología, la economía, la ciencia, la tecnología y la historia de la cultura. 
Una de las principales marcas en el modelo de escritura que proponemos, reside en buscar explicación a los sistemas de representaciones culturales que nos impregnan y nos asedian en el acceso a este siglo. 
A la vez, las respuestas, que son muy breves, intentan brindar herramientas válidas para convivir en un mundo nuevo donde se impone la cultura tecnológica, que demanda sistemas de re-ingeniería en todos los niveles.  

Interrogar desde la escritura, acerca de la significación de los objetos con los que tendremos que convivir en el siglo XXI, ha sido la tarea desafiante de este libro.  

I

INTERNET

EL CONTINENTE 

¿Cuáles son los desplazamientos operados en el itinerario hacia el mundo digital?
La aparición de la imprenta produjo una revolución técnica y cambió la apariencia y el estado del mundo medieval. La actividad editorial, no solo implicó el abandono de la cultura del manuscrito y de las prácticas orales, sino que también conmocionó la historia de las lenguas y tuvo una profunda repercusión en la vida religiosa del momento, ya que la Reforma debió gran parte de su éxito a la circulación del texto impreso. 

En la encrucijada de la globalización técnica vivimos los efectos del descentramiento de la "Galaxia Gutenberg". Como profetizó Marshal McLuhan en su libro La aldea global: “la cultura de la imagen intenta reemplazar a la cultura impresa”. 
Hoy puede visualizarse con claridad el trayecto de tres eras históricas: la cultura oral, la cultura impresa y la cultura de la imagen. En la transición entre las dos últimas etapas, el libro enfrenta una competencia que ya no reside precisamente en el poder televisivo. 

El desplazamiento del libro por el mundo digitalizado implica un corte en la historia occidental, una dislocación en el proceso de lectura/escritura y también el establecimiento de una nueva utopía: inscribir la memoria colectiva sobre un espacio electrónico infinito. 

¿Tiene reglas el hipertexto cibernético?

Se ha producido una transformación en el soporte formal del libro tradicional, que puede representarse geométricamente como una línea en un plano. El hipertexto, en cambio, es una esfera cuyo centro está en todas partes y su circunferencia en ninguna. Una burbuja  atravesada por infinitos itinerarios que pueden conducir a los lectores desde y hasta los fragmentos posibles de la imagen y la palabra. 

Algunos sociólogos han esbozado teorías acerca del hipertexto que lo consideran a éste una realidad que “nos hará más libres”. Y es que el texto del espacio cibernético concreta la fantasía de muchos lectores y escritores a través de la historia: el texto al que se puede entrar desde cualquier punto. 

Resulta azaroso transitar esta constelación gigantesca de Internet, en la que miles de anillos virtuales se diversifican y multiplican cada cibersegundo. Las cartas de navegación -que permiten desplazarse por el espacio más dilatado que jamás se haya conocido-, no admiten tantas reglas como las que plantea el texto convencional. 

Estas formas interactivas no lineales remiten a Jorge Luis Borges, que en El Jardín de senderos que se bifurcan preanunciaba la hiper-realidad virtual: “Creía en infinitas series de tiempos, en una red creciente y vertiginosa de tiempos divergentes, convergentes y paralelos. Esa trama de tiempos que se aproximan, se bifurcan, se cortan o que secularmente se ignoran, abarca todas las posibilidades.” 

¿Qué es el e-book?

El libro electrónico fue creado en 1945 por Vannevar Bush, director de la Oficina de Investigaciones Científicas y Desarrollo de los Estados Unidos. Aún cuando algunas series de ciencia ficción ya lo habían presentado en sociedad, recién en la década del ochenta el e-book hace su entrada en el mercado de las enciclopedias, en la modalidad del CD ROM. 

Los e-books innovaron profundamente no sólo la manera de “escribir”, sino también la de “leer”. La tecnología del libro electrónico permite “bajar” libros y documentos de la red y guardarlos en la computadora personal. Hasta se puede transportar una biblioteca en un bolsillo. 

Mientras que los libros de papel son una sola entidad, los e-books pueden incluir conexiones adicionales con contenidos de otros libros, bases de datos o web sites. Así, los e-books no están limitados a una estructura fija y lineal como la que ostenta el libro tradicional. Cada lector tiene libertad de utilizar “links”,  imágenes y sonidos interconectados. 

Por ello, el e-book ha generado una verdadera revolución multimedial, pero el libro de papel aún sigue siendo el objeto codiciado por los intelectuales del mundo. 

¿Significa el advenimiento del “e-book” la desaparición del libro de papel?

Bill Gates afirma que en las próximas décadas la competencia entre el libro electrónico y el libro de papel será asombrosa. Así, el libro creado por Gutenberg se enfrenta ahora a la fase informática, lo que implica una conmoción en el campo de las “tecnologías” de la lectura. Recordemos que cada vez que apareció un nuevo medio -radio, televisión, fotografía, vídeo, etc.-, se creyó que éste produciría la muerte de su antecesor. Hoy, el libro electrónico parece amenazar al formato codex. 

Muchos intelectuales consideran que el libro impreso es un elemento cultural imprescindible y que puede significar una vía de escape ante el continuo bombardeo informático y audiovisual.

Beatriz Sarlo nos induce a pensar que el libro de papel es un invento imbatible, porque ...“incluso en un escenario de ciencia ficción, donde cada uno esté sentado frente a su computadora y reciba por módem todos los libros digitalizados del mundo, incluso en esa utopía optimista para las próximas décadas, el libro, tal como los conocemos, sobrevive no sólo como memoria del pasado (memoria imperfecta, como toda memoria, pero, sin duda, la más abarcadora que hemos conocido nunca), sino como invento imbatible en su sencillez. El libro es un objeto funcional de diseño perfecto. Sólo con una visión lineal del progreso puede pensarse que el libro entra en su etapa final cuando la escritura electrónica está en sus comienzos.

En un hipotético mundo de computadoras, si el libro no existiera, habría que trabajar para inventarlo”...

¿Letras de tinta vs. cyber-letras? 

La calidad de la imagen en los libros de imprenta resulta óptima frente a la indefinida apariencia de las letras cibernéticas. El contraste y la lumniscencia ocasionan molestias para la lectura del e-book. Esto se debe a que gran parte de los caracteres tipográficos no han sido diseñados para ser mostrados en una pantallay , debido al número restringido de pixeles, las reproducciones aparecen más borrosas que en los originales. 

En el siglo XV Johannes Gutenberg combinó los tipos móviles de metal para multiplicar, en forma rápida y económica, gran cantidad de material de lectura. Esto generó una revolución no sólo tecnológica sino también mental. El desplazamiento de las pala​bras desde el mundo del sonido hacia la superficie visual, alentó a los seres humanos a sentir que sus posesiones estaban guardadas en alguna especie de espacio mental inerte. Así, la impresión creó un nuevo sentido de la propiedad privada de las palabras. 

Los signos de la era virtual no responden a una secuencia fija, no tienen comienzo ni final absoluto, no responden a leyes que legitimen su reproducción indiscriminada... Y su existencia está subordinada a la de un usuario que los convoca en la pantalla de su computadora... 

¿Estamos ante un fenómeno que podría definirse como “Alicia en el país de la imagen”?

Miradas apocalípticas vaticinan la sustitución de la letra por imágenes y sonido. En el relato From Alice to Ocean, editado recientemente en CD-ROM, se narra un viaje que realizó a camello la periodista americana Robyn Davidson. El “lector” puede elegir un punto de la ruta de viaje, y la voz de la autora relata sus aventuras en Australia. En este relato se prescinde del texto escrito y se prefiere el soporte fotográfico o musical. Además, el “lector” puede escuchar versiones diferentes de un mismo hecho, eligiendo el relato de la autora o el de su fotógrafo.

Ya manifestamos nuestro escepticismo hacia el reemplazo del libro tradicional por el e-book. Sin embargo, la posibilidad de integrar la imagen, el sonido y el texto puede alterar las formas de comunicación vigentes. Alicia en el país de las maravillas de Lewis Carroll, ha planteado la existencia de otros paradigmas lógicos: los presupuestos de la matemática tradicional que pueden ceder ante geometrías y aritméticas diferentes a la euclidiana o la decimal. Así, la realidad puede re-interpretarse porque las bases y las líneas maestras del mundo se han desplazado. 

Inclusive, una hipótesis del futuro nos presentaría a seres humanos con sus cerebros conectados en red, que podrían interpretar un código de barras pero serían incapaces de procesar la información analógica alfabética contenida en la escritura. 

¿Qué “problemas virtuales” plantea el advenimiento del e-book? 

Entre otras consecuencias, el e-book acarrea problemas inherentes a su comercialización desde la red. La venta de artículos de entrega electrónica genera conflictos impositivos. En el caso de las compras de información electrónica (por ejemplo un e-book, una transacción en la bolsa o un programa de sofware), el producto es solo una “entrada” en la memoria de la computadora y tiene una existencia legal pero no física. Por ello, la cultura virtual ocasionará inconvenientes a las autoridades fiscales, que en los próximos años tendrán que fijar reglas y sistemas de control de difícil implementación. 

Se puede conservar gran cantidad de material electrónico en una PC. Además, la entrega del e-book es inmediata y el lector no debe esperar la reposición de stock en las librerías. No existen las “ediciones agotadas”. Estas situaciones modifican las perspectivas al considerar los derechos del escritor. Se ha llegado a vaticinar la desaparición total del 'copyright', y por ello muchos autores y editores se resisten a publicar en la red. La facilidad de reproducción de los discos provoca la copia ilegal de programas, música y textos. 

La aparición de la cultura virtual sugiere muchos desafíos: ¿Qué tipo de legislación rige en este nuevo continente de Internet?; ¿qué material pueden digitalizar las bibliotecas?; ¿Qué tipo de contenidos pueden subir a  la red los usuarios de Internet?; ¿cuál es la perspectiva con respecto a los derechos de autor?; ¿qué problemas legales pueden generarse a raíz de las publicaciones electrónicas y de su reproducción indiscriminada?...

¿Circulan “mentiras académicas” en Internet?

La práctica del aprendizaje virtual o e-learning, que ha resultado provechosa en su aplicación al campo laboral, no posee las mismas características en otros ámbitos.

Las Universidades Virtuales despliegan su tecnología para promocionar “interfaces inteligentes”, “videos en tiempo real”, “multi-publicaciones en la red”, “clases con instrumentos activados por la voz de los alumnos” y “enseñanza con realidad virtual de alta resolución”. Apuntan a la construcción de la "comunidad educativa virtual”. Sin embargo, mientras la mayoría de las instituciones que ofrecen “educación electrónica" pregonan su "campus digital” y la posibilidad de comunicación con profesores vía e-mail, en la práctica, los estudiantes carecen del apoyo directo del tutor. Se encuentran ausentes el diálogo enriquecedor entre alumnos y el intercambio de inquietudes con sus profesores. Tampoco es posible participar de la actividad socio-cultural de la universidad. 

Por otra parte, la maraña de información que pulula en la Red no siempre colabora con el proceso de conocimiento. Umberto Eco nos advierte sobre ésto cuando expresa que es mejor leer un buen libro en una biblioteca pública que rastrear 10.000 títulos en Internet y experimentar la angustia de que jamás podremos consultarlos. La venta de trabajos académicos en Internet también es otra de las “ofertas” virtuales. Se escriben monografías y tesinas por encargo y a medida del consumidor. Hasta existen catálogos con títulos para elegir trabajos de investigación listos para imprimir. 

Todos estos síntomas adversos del universo educativo generan, como desafío fundamental, la recuperación del rol docente. La excelencia educativa será buscada, entonces, en las clases presenciales, ya que la experiencia de sociabilización en las aulas colabora con la adquisición de los saberes. 

¿Cuáles son las desventajas de la educación virtual?
Mientras que en el ciberespacio proliferan una gran cantidad de cursos y carreras universitarias, se debe considerar la validez de los títulos otorgados por las instituciones virtuales. Por ejemplo, el título de un alumno extranjero que cursó a distancia, no es válido en su país de origen. Por lo tanto el egresado de una Universidad Virtual también tendrá un “título virtual”, pues no podrá ejercer con matrícula profesional si cursó los contenidos académicos de un país diferente al lugar donde desea trabajar. 

Esto se debe a que el ejercicio de una profesión tiene distintos alcances de acuerdo con los regímenes nacionales o regionales y además, la prioridad de los contenidos y la duración de las carreras -e incluso la condición de “terciario” o “universitario” de cada título-, varían de una cultura a otra. 

La mayor parte de la oferta educativa online no apunta a una formación universitaria integral. Los últimos congresos de especialistas en educación realizados en el mundo demuestran que no han sido suficientemente probados los resultados y la calidad educativa de las llamadas “universidades virtuales”. En cambio, se valorizan los sistemas estratégicos, de reingeniería, de “empoderamiento” (“empowerment”) y las líneas de investigación-acción.

¿Cómo experimenta el mundo el vértigo de Internet?

En 1995 diez grandes compañías mundiales de electrónica inventaron el DVD (Disco Versátil Digital). Este producto, que parece imponerse en el mundo informático, permite almacenar 25 veces más información que los discos comunes. Con el desarrollo de los discos ópticos podría ampliarse mucho más la tecnología que comprime distintos lenguajes textuales, imágenes y sonidos.

Ya están comenzando a aparecer en el mercado las PC sin pantalla ni teclado, scanners tridimensionales, computadoras cuánticas y robots. En las décadas del 60 y 70 sólo se referían a estas rarezas tecnológicas los autores de ciencia ficción, como Isaac Asimov o Ray Bradbury.

 
Recientemente se ha inventado una computadora molecular mil veces más potente que las vigentes. Su chip tiene el tamaño de un grano de sal y podrá ser introducido dentro de un organismo. Se comienzan a cumplir así las profecías de otro escritor de ciencia ficción, Rudy Rucker, que imaginó a un hombre en el que se podían programar registros diferentes, de manera que el protagonista tenía la oportunidad de vivir distintas vidas.

Pero quizás la consecuencia más vertiginosa en el espectro mundial es que la Web ensancha el abismo entre quienes tienen posibilidad de acceder a su tecnología y quienes no la tienen. Como expresa Aníbal Ford, la brecha entre riqueza y pobreza hace crecer también la diferencia entre inforricos e infopobres, por cuanto los países con rudimentaria infraestructura telefónica quedan marginados, no sólo de las redes de Internet, sino también de la inserción en la economía internacional y del diálogo con los cambiantes procesos socio-culturales.
¿Puede Internet colaborar en el proceso de enseñanza actual?

Resulta cautivante para niños y grandes navegar a través del continente infinito y vivir cotidianamente en un mundo de e-blended y punto com. En este sentido, puede haber resultados positivos a mediano plazo si los docentes en las escuelas realizan un uso razonable del e-learning, aprovechando el software educativo que se está creando en los últimos años. Intranet también es un elemento que puede explotarse satisfactoriamente en el campo educativo.

Así, el e-learning, que ha sido aplicado al campo laboral con bastante éxito, podría resultar de utilidad en el ámbito pedagógico, siempre que se cuente con los equipamientos necesarios y con un entrenamiento que guíe adecuadamente cada incursión de los alumnos a través del ciberespacio. 

En este sentido, si los docentes realizan un uso racional de Internet, con guías concretas y pautas de trabajo muy claras, el impacto mediático-tecnológico produciría enfoques transdisciplinarios, que son, indudablemente, la clave para el desarrollo de los futuros profesionales del mundo.

Inmersos en la blogosfera y signados por el “vértigo de internet”, que nos seduce para navegar sin rumbo, el uso inteligente de las herramientas de la web podría resultar vital para la formación de los nuevos profesionales de “perfil amplio”. 

¿Puede colapsar la Web?

La red se ha convertido, en muchos sentidos, en la aliada estratégica del proceso de globalización. Su rol activo en la última década del siglo XX permite aventurar que durante los próximos veinte años ésta podría mantenerse en escena, con millones de páginas y blogs. Sin embargo debe considerarse la posibilidad de que en algún momento, la cantidad de virus que se transmiten a través del ciberespacio, la habilidad de los hackers, crackers y la congestión producida por el e-commerce, puedan producir un colapso en la red.

Otro problema frecuente es el spaming o aluvión de mensajes de correo electrónico no solicitados, que perpetúan las cadenas de e-mail. Algunas empresas están intentando atacar las consecuencias del spam actuando sobre su control efectivo. 

De pronto, la red está surcada de recomendaciones y advertencias acerca de troyanos y ejecutables que pueden refugiarse en la memoria de las computadoras, saturar los discos y bloquear los sistemas.

Así, el mundo digitalizado intenta dar respuestas a los fenómenos de proliferación, contagio, seducción y rumor que signan la era globalizada.


II

en los bordes del conocimiento

ESTRATEGIAS EDUCATIVAS 

PARA EL NUEVO MILENIO

¿Están en crisis las herramientas metodológicas y técnicas utilizadas por la educación formal?

Los estudiosos de la educación, provenientes de distintas partes del mundo se han abocado a la tarea de reformular los contenidos curriculares y las tecnologías educativas vigentes, proponiendo modelos alternativos que tienden a modificar la visión fragmentada del conocimiento propiciada por la educación tradicional. 

La educación no formal se construye como el complemento idóneo que sirve para configurar una visión integradora de la realidad, no desglosada en los compartimentos estancos que dividen, desde un enfoque positivista, a las distintas disciplinas del saber. 

Así se genera un camino de “aprendizaje fenomenológico”, en el decir de la especialista en educación no formal, Diana Silberman Keller. Este modelo está constituido por un cuerpo de estrategias pedagógicas que funda un tipo de educación retroalimentada. 

El diseño es apto para configurarse tanto en los centros específicos de educación no formal, así también como sistema paralelo y complementario en todos los niveles educativos, incluso en la Universidad.

¿Qué es la Educación No Formal?

La educación no formal es un modelo pedagógico que ofrece un nuevo modo de enseñar y de aprender. Sus estrategias dinámicas y motivadoras apuntan a la transformación comunitaria y por ello todos los sectores sociales pueden participar del modelo.

La práctica de la educación no formal abarca todos los niveles socio-económicos y culturales, así como también las distintas etapas evolutivas del ser humano. Los modelos educativos tradicionales tienden a coagularse, y un análisis de las variables político-sociales de nuestras comunidades genera la necesidad de establecer la creación de organizaciones de by pass.

En este sentido, la educación no formal plantea la revisión de las necesidades de cada población, y perfila Programas de Intervención Educativa sobre temáticas variadas y actividades de capacitación orientadas al enriquecimiento cultural y a la educación hacia los valores. 

A través de programas de salud, trabajo comunitario, empoderamiento barrial y orientación laboral, los centros de educación no formal pueden convertirse en potentes instrumentos políticos de desarrollo social. Se crea entonces un espacio en el que se despliegan las coordenadas estado-educación, estado-pobreza y se proponen modelos que cierren el ciclo de los estereotipos educativos y promuevan factores de cambio social a corto plazo.

¿Ofrece la Educación No Formal una re-interpretación de la dupla enseñanza-aprendizaje?

Las motivaciones para el aprendizaje son generadas fuera de los paradigmas autoritarios que signan las relaciones asimétricas docente-alumno en la educación formal. La educación no formal no se ajusta necesariamente a una secuencia temporal específica, mientras la educación formal, en cambio, se caracteriza por una cadena precisa, compuesta por diversos niveles y escalones muy similares en todos los países: a) nivel pre-escolar, b) educación primaria, c) educación secundaria, d) educación terciaria y universitaria, e) formación de posgrado.

La educación no formal confronta críticamente los usos pedagógicos que marcan los lugares jerárquicos, inaugurando un lazo especial entre el docente y el alumno. El docente dialógico promueve la experimentación y permite la moratoria, un mecanismo que legitima la posibilidad de incorporar la equivocación y el mejoramiento continuo como engranaje metodológico. 

Así, la educación no formal implica una nueva interpretación respecto del binomio “enseñanza-aprendizaje”. Esta versión difiere de aquella modalidad que configuró la educación como sistema de control, desde un molde ideológico que responde exclusivamente a las expectativas del foco hegemónico del país. 

¿Implica la Educación No Formal una transformación en el campo de las tecnologías pedagógicas?

La implementación de técnicas de educación no formal resulta indispensable para acompañar el proceso de transformación educativa que se está planteando en Argentina. La Ley Federal de Educación reconoce la importancia de la educación no formal, aunque no diseña políticas claras para su instrumentación como sistema complementario en las escuelas.

En muchos países del mundo la educación no formal (non formal education) combate las deficiencias del sistema educativo formal, tal como demuestra el informe de la UNESCO titulado “World Education Report” de 1991. Esta propuesta constituye un anillo en torno al núcleo de la educación formal, con funciones específicas que permiten lograr resultados de optimización en el campo del quehacer educativo, a mediano y corto plazo. 

Así, la combinatoria de dos programas de capacitación que pueden parecer contrapuestos, favorece la creación de un espacio de diálogo y de una versión diferente que pueda dar respuesta a los complejos interrogantes y problemáticas de las sociedades actuales y futuras.

¿Cuál es la diferencia entre Educación No Formal y “educación informal”?

Las condiciones estructurantes de la educación no formal son el voluntarismo, la espontaneidad, la simetría en el vínculo docente-alumno, el dialogismo, la multiplicidad, la moratoria y la interdisciplinariedad.

Sin embargo, la práctica de la educación no formal no debe interpretarse como un repertorio de actividades desestructuradas y sujetas a la vía de la intuición. La puesta en escena de un “programa escondido” (hidden curriculum) logra crear, a partir de la experimentación con estrategias dinámicas, espacios de motivación y de reflexión sobre temas medulares de las áreas científicas, artísticas y tecnológicas. 

La educación no formal permite canalizar los saberes adquiridos previamente, poniendo en evidencia las redes naturales de conquista del conocimiento, pero sin prescindir de un programa específico. 
Estas características la distinguen de la llamada “educación informal”, que es la aprehendida en forma natural desde el nacimiento del ser humano, con los aportes de la familia y la impronta de los medios de comunicación. 

¿Qué correspondencia hay entre la Educación No Formal y el campo laboral?

Estudios realizados por la UNESCO demuestran que a través de programas de entrenamiento de educación no formal, muchas personas que poseen una formación deficiente, descubren sus capacidades para desempeñar actividades de mayor responsabilidad y mejoran sus habilidades y condiciones para el trabajo. 
En la mayoría de los casos, se trata de personas que por razones económicas, familiares, limitaciones horarias o a causa de su edad no han continuado sus estudios de educación formal. 

La educación no formal involucra aspectos teóricos y prácticos que permiten la aplicación de los conocimientos, pero esta aprehensión no se realiza a través de un prototipo estandard, sino que se perfila como una enseñanza individualizada que responde a las necesidades y motivaciones de cada persona. 

De este modo, la educación no formal provee a sus participantes de las herramientas necesarias para insertarse satisfactoriamente en el medio laboral y social. 

¿Cómo se establece el vínculo Educación-Empresas?

En todas las sociedades existen dos sistemas que se interelacionan: el económico y el intelectual. El sistema económico se complementa y depende cada vez más del sistema de producción intelectual. Éste último está integrado por el conglomerado de personas e instituciones (universidades, institutos, academias y centros promotores de la investigación y la cultura) que aportan ideas para el funcionamiento y el desarrollo de la economía. Se trata del sistema que se está transformando en nuestra época -y mucho más en el futuro- en el factor determinante del desarrollo de la humanidad. 

Así, la unión Educación-Empresa juega un rol activo y creciente. La reciprocidad de fuerzas se perfila como una fuente de interacción entre mercados globalizados y tecnologías “duras”, lo que ninguna región debe soslayar si quiere garantizar su desarrollo sostenible.

Se despliega así una estrategia para el desarrollo y cooperación entre el sistema educativo y el sector empresarial con el fin de impulsar programas orgánicos de capacitación y acciones diversas, como pasantías en la industria, asesorías mutuas, proyectos de investigación y redes informativas.

¿Cuál es la importancia de la capacitación de los Recursos Humanos en el mundo actual?

Actualmente, las empresas o los organismos privados y estatales comprenden que la formación integral de sus profesionales no puede ser concebida como un componente aislado en el desarrollo de su organización, en tanto la capacitación de Recursos Humanos está asociada a la resolución de problemas concretos en las áreas de producción y servicios.  

Así, la educación continua está dirigida al mejoramiento permanente y al crecimiento personal de estudiantes, profesionales y trabajadores a través de cursos, entrenamientos, seminarios, pasantías, talleres, conferencias y otras modalidades de superación, incluyendo las actividades de posgrado y aún las postdoctorales. La finalidad principal de este tipo de educación debe ser la formación de profesionales transdisciplinarios. 

La inteligencia y las capacidades creativas, más que facultades innatas, son potencialidades que deben ser estimuladas. Por ello debe promoverse un modelo educativo que se fundamente en una re-evaluación del rol de la creatividad como fuente de conocimiento.

¿Cómo son los nuevos “Profesionales de Perfil Amplio”? 

Las potencialidades humanas pueden ser de carácter científico o técnico, aún cuando emanen de las artes o las humanidades. 

La educación continua persigue la formación de profesionales distintos: seres humanos capaces de combinar habilidades generales y metodológicas sobre una disciplina con el saber actualizado y una visión contextualizada del mundo, la sociedad y la ciencia. Como expresa Víctor Morles, estos seres deberán ser conscientes de que los problemas sociales no pueden resolverse mediante visiones parciales o unidisciplinarias. 

En un mundo cada vez más complejizado, se requieren profesionales “de perfil amplio” que dominen el conocimiento de fronteras. Esto equivale a poseer la capacidad de resolver problemas complejos y transdisciplinarios: comunicarse fluidamente con profesionales de otras áreas y niveles; dirigir y trabajar con equipos multidisciplinarios; aprender constantemente; cambiar de ocupación si fuese necesario; comprender nuevos lenguajes e involucrarse activamente en la resolución de los problemas de su sociedad.

¿Cómo se define la Educación Continua?

Además de implicar un modelo de educación sin interrupciones para estudiantes, trabajadores y profesionales, la educación continua genera un ambiente propicio para estimular las manifestaciones más elevadas en la creación intelectual del ser humano. 

El sistema de educación continua es el conjunto de aprendizajes novedosos y profundos que se combinan con el trabajo intelectual libre y creativo. Se constituye así una propuesta altamente actualizada que permitirá la capacitación permanente de líderes sociales y empresariales.

Esta formación integral garantiza el ensanchamiento del perfil intelectual y de la reconversión profesional conjuntamente con el establecimiento de espacios dilatados para el acceso a los distintos saberes. 
De esta manera, se estimulan la racionalidad y la crítica. Pero sobre todo se apela a la creatividad intelectual científica, técnica y artística de los participantes. 

¿Cuáles son los pilares de la Educación Continua?

El trabajo real, productivo y creativo en las áreas profesionales correspondientes se convierte en el instrumento educativo principal de la educación continua. De esta manera, las empresas, las fábricas, los hospitales y hasta los museos se transforman en “unidades docentes” en las que se potencian las habilidades profesionales. En el caso de las empresas, éstas pueden convertirse en verdaderos laboratorios de experimentación laboral con el fin de mejorar la calidad de los servicios que prestan. 

Estos programas de capacitación deben tener como finalidad última el estudio y solución de problemas sociales concretos, y no el simple aprendizaje de teorías y técnicas sin vínculo directo con la realidad social. La formación ética, entendida como apego y defensa de los derechos humanos, tanto sociales como políticos, debe orientar el comportamiento de todo profesional. El énfasis en la educación que conduce hacia valores conecta este modelo con los principios de la educación no formal.  

La creatividad, en este contexto, se refiere a la facilidad para investigar y ensamblarse con otros campos de la producción cultural o intelectual, es decir, a las infinitas maneras de producir saberes, creencias o valores mediante la ciencia, el arte o la técnica. Todos estos saberes confluyen en una adecuada cohesión social y laboral. 
¿Debe la Universidad replantear su misión?

Un nuevo modelo de universidad significaría un eslabón fundamental en el despegue económico y cultural del país interior, inserto en el conflictivo rizoma de la sociedad tecnificada. Así, no resultaría aventurado construir otros modelos pedagógicos del Tercer Nivel que posibiliten la defensa de valores socio-culturales propios. Planteada entonces la necesidad de coherencia de la tarea universitaria con las demandas regionales, se ofrecerían carreras breves y ajustadas a las características productivas de cada espacio geográfico. 

Se trataría de una Universidad que, además de ser transmisora de saberes, fuese también un centro creador de cultura. Una institución que actúe sobre un espacio geográfico definido, que racionalice el uso de las herramientas tecnológicas, que asuma responsabilidades no solamente en el campo de la educación formal y sistemática, sino también en el desafío de la educación no formal y en la capacitación continua de graduados y no graduados. 
Esta Universidad gozaría de una mayor flexibilidad organizativa, que se lograría por medio de la gestión eficiente, la constante auto-evaluación institucional, el estímulo a la creatividad, la eficiencia y la rendición de cuentas a la comunidad como hecho normal y rutinario, compitiendo y cooperando con otras instituciones similares de su país y del exterior para mejorar su calidad y pertinencia. Una Universidad que utilice, en su trabajo cotidiano, tecnologías avanzadas en combinación con técnicas tradicionales de probado valor y que introduzca elementos transdisciplinarios en sus planes de estudio. Una Universidad abierta a toda la comunidad, incluyendo a las empresas y a la sociedad política y civil. 

¿Cómo se redefinen los objetivos de la Universidad?

Cuando se habla acerca del divorcio de la Universidad con la realidad social que la circunda, las culpas generalmente recaen sobre las casas de altos estudios. Se plantea entonces la necesidad de una concordancia de la tarea universitaria con las demandas tecnológicas de cada región. Y es que en el siglo XXI no podrán concebirse universidades o Institutos superiores que sean incapaces de brindar respuestas al desarrollo económico-social. De allí que los organismos científicos y educativos del mundo realicen una fuerte apuesta al diseño de los posgrados y tracen políticas para el cuarto nivel de enseñanza. 

Definida como un “tesoro de inapreciable valor”, la formación del cuarto nivel posibilita la educación continua de los profesionales en ejercicio. La formación de posgrado deberá ser necesariamente científico-tecnológica y, a la vez, humanista. No podrá formar tecnócratas desprovistos del conocimiento de su historia y de las raíces de su identidad cultural. Por ello, las universidades deben ser re-definidas dentro de esta base, como baluartes de la ciencia y la conciencia.

Los países desarrollados ponen su atención en el diseño de estrategias para el crecimiento a nivel regional, nacional y global. La clave de este accionar reside en la comprensión, por parte de las sociedades líderes, de la necesidad de estructurar políticas de Estado para posibilitar la articulación de las instituciones que programan los altos estudios y la investigación actualizada. Así, en el marco de la probable evolución hacia una sociedad signada por el conocimiento como poder, todo conduce a la necesidad de transformar la Educación Superior, comenzando por el replanteo de sus metas y por la interacción social.

¿Qué es la evaluación de la calidad educativa?

El Diccionario de la Real Academia Española define la calidad como “la propiedad o conjunto de propiedades inherentes a una cosa que permiten apreciarla como mejor, igual o peor que otras de su misma especie”. Apegada a este status de verificación, la evaluación de calidad se concibió en sus comienzos, como una simple comparación entre objetivos y resultados. El desarrollo de las tecnologías educativas permitió considerar que ese tipo de estudio comparativo resultaba insuficiente porque no permitía actuar en un proceso en marcha.
Una de las confusiones se ha generado al pretender que los controles TQC o los métodos utilizados en la industria para evaluar calidades pueden aplicarse a programas sociales como la educación o la salud. Otra idea asociada a la evaluación plantea que para impulsar la calidad es necesario premiar a los mejores y castigar a los peores. En esta práctica, la evaluación se muestra como un instrumento eficaz para discriminar y promover calidades, desde un enfoque altamente competitivo y deshumanizado. 

Hoy se entiende la evaluación como una actividad dinámica que, progresivamente, va transfiriendo y modificando sus resultados.

Si consideramos la actividad educativa como un conjunto multidimensional, la tarea de evaluación involucra una cantidad de aspectos que conforman el universo educativo. De ninguna manera ha de confundirse la “evaluación de la calidad” con la “evaluación del rendimiento”. Tampoco debería depender del poder adquisitivo de los estudiantes, dado que la educación no es un bien de mercado.

¿Cuáles son los fundamentos de una Reforma Educativa?

La Reforma Educativa debe apuntar a la generación de un nuevo paradigma educativo adaptado a la realidad socio-cultural de cada región. En el caso del Noroeste argentino, como zona de frontera entre las culturas andina y rioplatense, esta reforma debe abarcar la planificación, ejecución y evaluación en las siguientes áreas:

-El estudio de costos y alternativas de financiamiento, racionalización administrativa y control de gestión de la educación. Esto implica la construcción de nuevos modelos de escuela que combinen distintas formas de organización del trabajo y capten fondos mixtos, tanto del estado como de otros sectores de la sociedad.

-El trazado de líneas de capacitación de futuros administradores de educación, preparados para actuar apropiadamente en la red de servicios educativos.

-La implementación, a corto plazo, de mecanismos para la aplicación de la evaluación de la calidad educativa en cada nivel. Este proceso va unido a la organización de un sistema de educación continua para los docentes, auxiliares y directivos responsables del proceso de Reforma Educativa.

-La aplicación de nuevas estrategias pedagógicas en zonas sensibles al sistema, como la integración de estudiantes con necesidades especiales y su adecuada contención dentro del sistema educativo.

-La racional integración de las nuevas tecnologías informatizadas en la escuela. 
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CIENCIA 

Y 

TRANSDISCIPLINA

NUEVOS CONTRATOS EPISTEMOLÓGICOS

¿Para qué necesitamos la ciencia?

Cada país debe ser capaz de procesar el conocimiento de punta y estructurar su compleja inserción en el nuevo panorama mundial. 

Un repaso de la historia de la ciencia permite comprobar que a medida en que los productos de esta actividad se convierten en mercancía valiosa, el hombre va adoptando formas más complejas de organizar sus conocimientos. 

Según Víctor Morles, la ciencia está integrada por cinco componentes: la “investigación científica” (modo intencional y sistemático de descubrir conocimientos mediante la verificación o falsación de teorías o hipótesis); la “teorización” (integración de saberes sobre la realidad); la “ciencia consolidada” (síntesis de saberes que la comunidad científica difunde en textos educativos y medios de comunicación masiva); la “técnica” o tecnología (la ciencia aplicada, equivalente al “know how” o conocimiento útil que puede enriquecer a otros campos del saber humano); y la “crítica” científica (evaluación “objetiva”, experta y fundamentada de una realidad social o natural). 

Todos estos elementos son igualmente necesarios, complementarios e interdependientes en todo proceso destinado a lograr la adquisición de saberes nuevos, racionales, útiles y sistemáticos, aptos para interpretar y modificar la realidad natural y humana. 

¿Por qué se van los científicos argentinos?

Más de 20 mil científicos argentinos viven hoy en el exterior. Si se tiene en cuenta que la formación de un profesional universitario cuesta al país aproximadamente 25 mil dólares, la cifra invertida por Argentina es voluminosa. En la “Red Crear” de Internet, inaugurada en 1999 por la UBA, la UNESCO y la Legislatura porteña, están registrados los datos de muchos científicos argentinos que se radicaron en el exterior. La mayoría se encuentra instalada en América del Norte. Una parte de ellos se estableció en Europa Occidental. Otros destinos frecuentes son Canadá, Israel, Australia, México, Brasil y Venezuela. 

Este éxodo convirtió a la Argentina en un país “expulsor” de graduados universitarios nativos. El contexto internacional fue propicio, ya que los países desarrollados instrumentaron programas de inmigración selectiva para recibir a los profesionales más calificados del mundo. Así, los países del Primer Mundo enriquecieron su capital humano sin necesidad de realizar grandes inversiones en su capacitación.

Los científicos argentinos que no emigraron del país continúan luchando ante las condiciones adversas: dictan sus cátedras universitarias, investigan y divulgan sus conocimientos. Luchan por un lugar digno para la ciencia pero desean sentirse parte de un proyecto que vaya en alguna dirección precisa.

¿Hay ausencia de un proyecto científico para el futuro de Argentina?

En 1958 Bernardo Houssay funda el CONICET (Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas). Argentina aspiraba entonces a constituirse en un país desarrollado y se hacía presente la decisión política de convertir la ciencia en un tema de Estado. 

Refiriéndose a la situación de la ciencia en el país, decía recientemente el historiador Armando Bazán: “Es cierto que los golpes de Estado, recurrentes en la Argentina contemporánea, han maltratado a los científicos por designios políticos e ideológicos. Conviene precisar que esa intrusión abusiva del poder militar también afectó al conjunto de las instituciones republicanas. Nadie podía negarlo. Afortunadamente, eso no significó la muerte de la actividad científica. Si bien hombres valiosos se perdieron con el exilio, otros pudieron seguir trabajando en laboratorios, gabinetes, observatorios y bibliotecas del país. Publicaron trabajos originales, formaron discípulos y dieron presencia a la Argentina en los centros científicos más importantes del Primer Mundo. Aquí no quedó tierra arrasada ni un desierto científico.”
Sin embargo, actualmente Argentina se distancia de las investigaciones de avanzada e invierte menor cantidad de fondos para la ciencia que países como Brasil o Chile. 

La ciencia es un tema de Estado y es un tema de todos. Porque un país sin ciencia está inexorablemente condenado a la dependencia.

¿Qué es la “investigación-acción”?

El siglo XXI se inicia en Latinoamérica con grandes innovaciones, y también con las secuelas de los cambios dramáticos operados en la centuria anterior. La arrolladora revolución tecno-científica coexiste con las consecuencias de las dictaduras militares, y el proceso de globalización se impone con sus fuerzas de competitividad. Pero el hecho de vivir en un país agobiado por una crisis económica y social debería desembocar en una instancia de reflexión que apunte a transformaciones cualitativas. 

El desafío para el trazado de políticas técno-científicas es claro: un sistema científico no puede actuar aislado de la realidad social y no puede estar escasamente vinculado con el sector productivo. Esto equivale a condenar al país a copiar mecánicamente los modelos extranjeros y a ser un engranaje transferidor de tecnología foránea. 

La investigación debe renunciar a cualquier rasgo que la vuelva elitista y reforzadora de la dependencia externa. Lejos de servir como ornamento institucional o como símbolo de modernidad, la actividad científico-tecnológica es una tarea crítica, creadora y socialmente relevante. Y su papel debe ser real y signi​ficativo en lo que respecta a la solución de los grandes problemas regionales.

¿Cuál es el papel de los creativos en el desarrollo científico- tecnológico?
En 1864 Julio Verne publicó una novela que fue traducida a todos los idiomas. El relato, titulado Viaje al centro de la tierra comienza con la historia de un geólogo alemán que interpreta el manuscrito de un alquimista del siglo XVI, en el que se revela que es posible llegar al núcleo terrestre a través del cráter apagado de un volcán situado en Islandia. 

El abogado francés fue el precursor de un género narrativo encaminado a develar los secretos de la ciencia. En el siglo XX investigadores como Carl Sagan o Isaac Asimov también escrutaron, a través de la ciencia-ficción, las características de la civilización tecnológica y las alternativas abiertas por el progreso científico en los distintos campos del saber.

La producción del escritor ruso-norteamericano Isaac Asimov marca un hito dentro del itinerario científico-literario. Conocido por sus textos de ciencia-ficción y por sus artículos de divulgación científica, Asimov ofrece en su novela El fin de la eternidad una original versión del tema de los viajes a través del tiempo. Su escritura se genera en la encrucijada de distintas disciplinas científicas, atravesando un amplio espectro investigativo que abarca los estudios bio-moleculares, la geografía, la historia, la literatura y el desarrollo de las comunicaciones sociales.

“El curso y progreso de la civilización están en manos de los creativos”... Esta afirmación de Isaac Asimov se transforma en una condición necesaria para enfrentar los desafíos de la ciencia en la era de la globalización.
¿Arriban la ciencia y la literatura a un territorio común?

El género narrativo de ciencia-ficción ha estado asociado desde sus orígenes a la idea de “fantasía científica”. Sin embargo, esta escritura de anticipación constituyó, en la mayoría de los casos, una parodia acerca de las influencias de la ciencia y la tecnología en el mundo. Más que una preocupación literaria, alienta a este género la confrontación de saberes científicos, ya que reflexiona sobre de los poderes de las máquinas posmodernas, los secretos de la memoria cibernética y los claroscuros del desarrollo nuclear.  

En 1865 aparece De la tierra a la luna, de Julio Verne, con el sugestivo subtítulo: “Trayecto directo en noventa y siete horas y veinte minutos”. En ese momento, algunos astrónomos, físicos y matemáticos comienzan a escrutar los “juegos científicos” de Verne, y luego de rehacer los cálculos del escritor, comprueban asombrados la exactitud de las curvas, las parábolas y las hipérbolas que describe el itinerario del cohete-vagón del relato. 

En la novela de ciencia-ficción el tema central es el tiempo. En contraposición a la novela histórica, que mira hacia el pasado, la novela de ciencia ficción sitúa la historia en un futuro más o menos próximo. Así, emergen las versiones narrativas que bucean en el porvenir de la humanidad, el progreso vertiginoso y el destino del hombre que se encuentra inmerso en un complejo rompecabezas tecnologizado.

¿Cómo se desarrolla el género de la “imaginación científica”?

Uno de los grandes cultivadores del género de ciencia-ficción fue el inglés Herbert George Wells, quien en 1895 publica La máquina del tiempo. En este relato, el protagonista viaja a un futuro lejano y encuentra una organización social muy diferente a la conocida, que puede ser interpretada como una alegoría de la explotación social. Wells era profesor universitario en ciencias. Su trayecto literario se combinó con estudios sobre la realidad sociológica del momento y con la publicación de una historia de la humanidad en tres partes.

En la novela 1984 (Nineteen Eigty-Four), escrita en el año 1949 por George Orwell, se describe a una futura sociedad totalitaria, en la que se destaca un sistema político de dominación y de control del pensamiento. Este cuadro anticipatorio muestra al género humano desesperado y prisionero de un sistema ideológico cerrado. 

Otra novela que también tematiza acerca de un futuro complejo es Farenheit 451, escrita en 1953 por el norteamericano Ray Bradbury. El conflicto de este relato se centra en la posibilidad de mantener el patrimonio cultural, especialmente los libros, ante la invasión de la tecnocracia que se encuentra unida con un sistema represor de la libertad de pensamiento... 

¿Cuál es el rol profético de los escritores-científicos?

Los hombres brillantes del Renacimiento establecieron las bases de la nuova scienza -en sus aspectos geométricos y mecánicos. 
Recientemente, los escritores de ciencia ficción aportaron nuevos sesgos a la investigación, al perseguir la búsqueda de las bases científicas tanto en el arte como en la biología, la cibernética, la historia, la química y la robótica... 

Así, los grandes autores de ciencia-ficción se auto-retratan, a partir de su escritura, como investigadores que trabajan en la intersección del presente y el futuro. Los escritores del género se yerguen en profetas del mundo que vendrá y en estudiosos de los mitos fascinantes que encierran los descubrimientos del hombre. 

Aún cuando advierten los trastornos que puede producir la ciencia pura, éstos no dan la espalda a la práctica científica, pero estimulan a los lectores a buscar un método creativo para enfrentar los desafíos de la ciencia... 

¿Cuál es el enlace entre Ciencia y Educación? 

En un mundo que nos induce a competir con bloques de naciones ricas y enormes corporaciones transnacionales, es indudable que las capacidades científicas, técnicas, innovadoras y gerenciales ya no pueden ser delegadas a la simple intuición, sino que éstas deben ser el resultado de un estudio permanente, actualizado, crítico y, sobre todo, transdisciplinario.  

Por ello, en los países más desarrollados del mundo, los sistemas de investigación científico-tecnológicos están ligados a un vigoroso régimen de educación avanzada cuya función es la capacitación profesional de más alto nivel.

Se promueve así el establecimiento de ambientes que incentiven la racionalidad, la crítica y, sobre todo, la creatividad intelectual científica, técnica o artística. Evidentemente, el instrumento principal que debe estimularse es el cerebro, esa computadora capaz de razonar, criticar y crear, una herramienta que es tan potente entre los latinoamericanos como lo es entre norteamericanos o europeos. 

Porque en nuestro tiempo el crecimiento social y económico no se produce solamente con políticas financieras, fiscalizadoras o de control social, ni con una abrupta privatización y apertura de los mercados, sino fundamentalmente a través de un fuerte impulso que conduce a la formación de recursos humanos de perfil amplio.

¿Cuáles son las consecuencias de la hiperespecialización?

Como lo ha expresado Víctor Morles, la especialización es un hecho contradictorio. Ésta ha permitido al sector económico alcanzar una mayor eficiencia y productividad. Pero no cabe duda de que en el ámbito profesional la delimitación de los campos de estudio ha conducido a la creación de lenguajes más específicos y al dominio de contenidos altamente complejos y especializados. 

La industria y la técnica son hoy las actividades humanas dominantes. Estas prácticas generaron la aparición de un tipo de profesional “experto”, un hiperespecialista que tiene el dominio de un sector muy reducido del conocimiento científico, técnico o artístico. Esta situación deriva en la atomización del conocimiento y en la imposibilidad, por parte de los profesionales, de comprender problemáticas diferentes a las de su interés individual.

Según Basarab Nicolescu, uno de los padres de la “transdisciplina”, este proceso de babelización puede traer como consecuencia que los dirigentes sociales se vuelvan cada vez más incompetentes. 
Un líder o dirigente colectivo es aquel que es capaz de tener en cuenta todos los elementos del problema que examina, porque los desafíos más importantes de nuestra época requieren la adquisición de capacidades amplias.

¿Es la “transdisciplina” una vía para superar la incomunicación entre campos científicos?

La falta de comunicación entre los profesionales de las distintas ramas del saber ha ocasionado una búsqueda de estrategias para comprender mejor el mundo y lograr la unidad de la cultura. Así, la ciencia, la tecnología, el arte y la educación se vinculan entre sí y, a su vez, con otros sectores de la sociedad (la economía, la política, el medio ambiente, etc.), posibilitando la aprehensión de estrategias válidas para lograr la formación de profesionales distintos.
En la era del gran "bang" disciplinario y de la especialización exagerada, es posible concebir una supercomputadora que esté programada con los conocimientos de todas las disciplinas. Pero esa supercomputadora podría saber todo y no entender nada. Quien utilizara dicha máquina sólo tendría acceso instantáneo a resultados investigativos heterogéneos, y no sería capaz de comprender sus significados ni los lazos de unión entre las diferentes disciplinas. 

La necesidad de entrelazar las disciplinas se manifiesta en el surgimiento, hacia el final del siglo veinte, de la transdisciplinariedad. 

Así, la transdisciplina se convierte en un novedoso enfoque metodológico de indudable utilidad para el estudio de problemas complejos de carácter social, científico, técnico y pedagógico. 

¿Cuál es el lugar de la transdisciplina? 

La transdisciplinariedad es una “actitud que atraviesa y trasciende” las disciplinas. Como se expresa en la Declaración Transdisciplinaria (Portugal, 1994), esta orientación es el resultado de un camino evolutivo dirigido a superar la mirada uni-focalizada en el estudio de problemas humanos complejos. El proceso comienza con la consideración de que dichos asuntos no pueden resolverse adecuadamente por medio de una mirada reduccionista de los mismos, sino que se requieren otras perspectivas. 

La transdisciplina, al igual que otros enfoques que superan las visiones funcionalistas y atomizadas de la realidad, enfatiza algunos aspectos que pueden lograr una visión integradora del hombre, la sociedad y la naturaleza. 

La transdisciplinariedad es valiosa porque ésta pone énfasis en el rigor, la apertura y la tolerancia. “Rigor” en la argumentación, tomando en cuenta toda la información disponible como la mejor barrera contra toda posible distorsión. “Apertura”, que implica la aceptación de lo desconocido, lo inesperado y lo impredecible. Y “tolerancia”, que significa el reconocimiento al derecho a existir que tienen las ideas que se oponen a las nuestras. 
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de la sociedad tecnificada
¿Qué es la Cultura?
Un modo de pensamiento que ha pulsado importantes segmentos de la historia se afinca en la idea de que cada cultura es un sistema estático y cerrado en sí mismo. La “cultura” es demarcada entonces como una estructura que no debe mutar y, por lo tanto, el respeto hacia ella está unido a la idea de preservación, evitando la relación de intercambio con otras culturas. Sin embargo, en el marco de las investigaciones actuales en las ciencias sociales y humanas, los alcances del término han sido replanteados. 

Dentro de este eje de problematizaciones, una "cultura" puede definirse como el conjunto de información acumulada, conservada y trasmitida por las colectividades de la sociedad. La idea debe conectarse con la enunciación de Rodolfo Kusch, para quien: "Cultura no es solo el acervo espiritual que el grupo brinda a cada uno y que es aportado por la tradición, sino que además es el baluarte simbólico en el cual uno se refugia para defender la significación de su existencia”... 

Esta concepción sugiere ciertos métodos investigativos y permite considerar las etapas de la cultura y el conjunto de los hechos histórico-culturales en su globalidad como un texto abierto. 
La cultura se presenta entonces como un objeto de bordes ameboidales, que se encuentran en constante movimiento y transformación, y que está surcado por contradicciones y batallas entre discursos diferentes.  

¿Hay en América un enfrentamiento cultural?

Para Rodolfo Kusch hay una oposición básica en la América andina: por un lado, se da la experiencia basada en la agresión (cuyas raíces se remontan a la polis griega) y por otro, la pasividad de la primitiva cultura indígena enraizada en el paisaje. 
La primera es la forma excluyente y cerrada, un mundo movido por el principio teórico de la libre competencia entre individuos, a través del flujo de mercancías. La segunda es la forma abierta del indígena que mantiene su integridad vital como prolongación del ámbito en el que se halla inmerso. La economía que persiste en esta estructura está basada en la distribución de los alimentos dentro de la comunidad.

Esto indica un predominio del Estar sobre el Ser. Ese mundo de opuestos se representa como una realidad cultural escindida: lo “individual y tenso” frente a lo “colectivo y distendido”. El individuo, como exponente de la cultura de la ciudad, es una simple abstracción. En la cultura del “estar”, en vez de individuo hay comunidad y ella es la responsable de amparar al hombre y de sostener su vida. 

En zonas como la andina, que abarca varios países en donde se asentó el imperio Incaico, podemos comprobar cómo, por debajo de la cultura dinámica, subyace el antiguo estrato comunitario y colectivista. 

La ciudad es sinónimo de pulcritud, que conjura mediante leyes constitucionales o proscripciones, el “hedor de América”, proveniente de los suburbios, el campo o la montaña. Y el mundo limpio de la Nación está continuamente asediado por el mero “estar” como forma de vida... 

¿Qué manifestaciones del “solo estar” afloran en las manifestaciones literarias?

En todo el espacio andino el "solo estar" es la actitud del hombre norteño, escindido en de su medio geográfico y humano. 

El "solo estar" que late en los textos del poeta salteño Manuel J. Castilla no es una actitud voluntaria y forzosa, sino más bien un espacio que contiene un rizoma de preguntas, un dejarse estar y un "dejar ser" que significa, según la interpretación de Aldo Parfeniuk: "no atarse ni dejarse atar por los mecanismos de un conocimiento convencional que fuerza y que rompe, analíticamente, lo que él todavía puede recibir en la síntesis de una totalidad, en la que aún convergen y gravitan las remotas pulsaciones de la más insignificante raíz de brizna, en consonancia con la más lejana estrella." 

Esta actitud procede del imbricamiento de dos significados gestados en el ámbito andino y que ha estudiado Rodolfo Kusch: por un lado, el estar contemplativo -el "utcatha"- vocablo propio del sentir indígena y rural, con su carga de irracionalidad, sentido profundo de la comunidad y del domicilio, y por otro lado, la actitud netamente occidental del saber, asimilada en las formas del individualismo y la racionalidad. 

El “Saber” en busca de Solución, el “Estar” en busca de Salvación...

¿Cuáles son las características de la historia del siglo XX?

Se ha cerrado el telón sobre una centuria y el historiador Eric Hobsbawm ha publicado su Historia del siglo XX, un estudio de las transformaciones y los derrumbamientos en el orden político, económico, social, científico y cultural. 
El autor admite que no intenta trazar predicciones sobre un paisaje que ahora ha quedado irreconocible, luego de los movimientos tectónicos que se han producido en los últimos cien años. 

El título original del libro de Hobsbawm -Extremos. El breve siglo XX (Extremes. The short twentieth century) condensa la idea medular de su planteo historiográfico, ya que confronta este trayecto con el extenso período anterior. 

Mientras el “largo siglo XIX” culminó con la caída de la civilización occidental, el veloz transcurso comprendido entre 1914 y 1991 desemboca en el reacomodo de los lugares de autoridad a nivel global y los apuros de la democracia en diversos países del planeta. 

¿Es la globalización una forma de neocolonialismo?

Hacia finales del siglo XX, la generación del capitalismo impreso –gestora de las conciencias nacionales- entra en crisis. En el nivel político y económico se desarrolla una plataforma ideológica desde la cual se legaliza el "derecho a injerencia" de ciertas grandes potencias, ahora llamadas "estructurantes", y que conforman la teoría y práctica del pretendido imperialismo "bueno". 
En el plano simbólico y cultural, los malestares se traducen en la aparición de nuevas formas de conciencia e interpretación de la realidad, lecturas del mundo que desnudan el fetiche tecnológico, el Estado omnímodo, la burbuja financiera y la construcción de nuevos instrumentos de poder. 

El proceso de globalización o transnacionalización capitalista integra un estilo de "civilización" que modeliza un mundo unificado, inseparable histórica y geográficamente desde los tiempos de la Colonia y que, sin embargo, está fragmentado por profundas divisiones económicas, sociales, étnicas y culturales. 

La uniformidad avasallante del neocolonialismo se expande a través de la tendencia histórica de la globalización. Pero hoy no se invaden territorios -como ocurrió en el período colonial-, sino que los mercados son los cautivos. 
¿Cuál es la relación entre “Globalización” y “Universalismo”?

El correlato de las mutaciones económico-políticas, que operan en la metamorfosis de las identidades institucionales, y la pugna por entrar al convite de segunda categoría reservado para las naciones pobres, puede leerse también en el registro simbólico y cultural. 

El proceso de globalización implica la extensión al resto del mundo del patrón cultural dominante. Esa pauta tiene un desarrollo unilateral, con una creciente sofisticación de medios tecnológicos y una abrumadora implosión comunicacional. En  estos nuevos “espacios multiculturales” crece la distancia planteada entre el "universalismo" y la "globalización". 

Mientras que en la última, hay sectores enormes de la cultura humana que se encuentran ausentes, el "universalismo" constituiría aquel estadio cultural deseable en el que aporten todas, o al menos la mayoría de las culturas -aún las marginales-. 

¿Cómo reaccionan los indígenas frente a la globalización?

El proceso de constitución de nuevas comunidades históricas -las naciones- trajo como consecuencia que en la lucha por la delimitación de las fronteras, las etnias quedaran repartidas en varios estados "nacionales".

Para los indígenas, las consecuencias de la neo-globalización se expresan, según Stefano Varese a partir de la declaración del “carácter transnacional, trans-fronterizo y trans-estatal de numerosas etnias indias como un hecho histórico de larga duración que se remonta al reparto territorial colonial y a su ulterior confirmación post-colonial. En varios países de Latinoamérica, un mismo grupo indígena comparte territorios fronterizos contiguos pertenecientes a estados-naciones distintos."

La herencia colonial de comunidades locales fragmentadas y desconectadas de su entidad étnica integral es rechazada a través de la búsqueda de estrategias políticas que intentan recuperar su soberanía indígena perdida.

Los grupos indígenas se reagrupan reconstruyendo sus historias y reconfigurando sus "proyectos étnico-políticos", en un proceso de "relocalización". Frente al efecto mundial contemporáneo de la  "globalización desde arriba" los pueblos indios comienzan a responder con una "globalización desde abajo". 

¿Es la regionalización una salida estratégica ante la globalización?

En el interior del enorme país que se abre a los capitales del mundo, la aplicación del molde globalizante trajo como consecuencia el "previsto" incremento de la desocupación, la marginación y el arrinconamiento social. Ante la uniformidad avasallante de estos poderosos gestos de neocolonialismo cultural, económico y político; la defensa de los regionalismos parece ser la única vía para insertarse satisfactoriamente en el mundo globalizado. 

Para lograr un equilibrio entre las relaciones internacionales y evitar las consecuencias locales del nuevo orden mundial, como la exclusión y la pobreza, se impone la aparición de fuertes bloques regionales. Así, las áreas que presentan características similares en su génesis geo-cultural se aglutinan, reconociendo sus aspectos comunes en la estructura política y económica, en la dinámica migratoria y en su conformación lingüística.

Un conglomerado supranacional de gran importancia en nuestra conformación identitaria es la región andina. Transitando las redes de esta región es posible detectar una zona de fuerte incidencia de la cultura incásica que se extiende por países como Ecuador, Perú, Bolivia, norte de Chile y parte de Argentina. 

Crece entonces la necesidad de remontar aquellas configuraciones histórico-culturales e implementar planes estratégicos de re-ingeniería geopolítica a través de mecanismos de “empoderamiento” regional.

Junto a estos desafíos surgen nuevos planteamientos: ¿Cómo deben estructurarse las nuevas propuestas de regionalización geopolítica y cultural? ¿Responde el Mercosur a los intereses culturales y económicos de Sudamérica? ¿Por qué no se pone en práctica un modelo que recupere la vigencia histórica de la región andina?... 

¿Frente a las nuevas formas de relocalización geopolítica, que ocurre con aquella construcción romántica llamada “Nación”?

La constitución de los estados nacionales latinoamericanos, que se efectúa a partir de la primera parte del siglo XIX, respondió a las necesidades de los grupos dominantes -descendientes de los conquistadores y colonizadores europeos-, en el marco de la constitución y e desarrollo de un mercado mundial. 

El proceso de constitución de nuevas comunidades históricas -las naciones- respondía en Europa al proyecto e idea definidos en el pensamiento de la Revolución Francesa ("Nación una e indivisible"). 
Los ideólogos que organizaron la nacionalidad argentina importaron un modelo institucional exótico, un producto que se ajustara a los cronómetros occidentales y que, a la vez, defendiera algunas expresiones de la cultura “autóctona”. 

Una vez escritas en Europa las tres erres de “Reforma”, “Revolución”, “Romanticismo”, comenzaba en América el proceso de construcción de las naciones. Como expresa Benedict Anderson, la idea de nación se traduce como proyecto y realización de un proceso histórico conformado desde una ideología y también desde la ficción.

¿Qué función tiene la literatura en el montaje de la “Nación”?

Las leyes de la Ilustración, que habían impulsado el proceso de emancipación, condujeron a la organización del estado nacional. En esta etapa comienza a requerirse de la literatura una función ancilar al servicio del nuevo estado republicano, para difundir los ideales de libertad, civilización y progreso como pilares del proyecto de nación que se estaba gestando. 

Surge así una corriente de escritores comprometidos con la vida política del país y en cuya producción se generan imágenes que contribuyen a reforzar el proyecto de construcción de un imaginario nacional. 
La idea dinámica y de progreso evolutivo que caracteriza a la concepción de la historia para el romanticismo, el espíritu de la nacionalidad, la búsqueda de las raíces folklóricas nacionales y la determinación de aquello que se presenta como lo genuinamente propio de cada pueblo, signan la producción filosófica, sociológica y literaria del período. 

El falso mito del progreso que esperaba que América Latina alcanzara la prosperidad y el nivel cultural europeo si lograba vencer los impulsos de su "barbarie", marca un cambio sustancial en la escritura literaria. El Romanticismo en Argentina colabora con el proyecto social de cambio, rechazando en sus textos cualquier influencia que entorpezca este plan.

¿Cómo se gesta la denominación “América Latina”?

La designación "América Latina" aparece en la segunda mitad del siglo XIX. Coherente con las filosofías de la latinidad que circulaban en la época, el nombre se configura en los discursos de identidad de la producción periodística, política y literaria. Los primeros en emplear el apelativo fueron Francisco Bilbao y José María Torres Caicedo, en un intento de dar cobertura ideológica al proyecto político de personalización de las dos formas del "americanismo" de entonces: la de los hispanoamericanos y la de los Estados Unidos. 

Bilbao comienza a utilizar el gentilicio "latinoamericano" en una conferencia titulada "Iniciativa de la América", brindada en París, el 24 de junio de 1856. El mismo año, Torres Caicedo escribe en Las dos Américas: "La raza de América latina/ al frente tiene la sajona raza". En 1879 este intelectual funda en París la "Sociedad de la Unión Latinoamericana".

En el caso de Francisco Bilbao, el concepto se acuña desde un pensamiento anticolonialista y antimperialista, como parte de un proyecto de sociedad socialista. La “América” del pensamiento de Bilbao se compone de tres partes: la América latina, la sajona y la indígena. Así, el pensamiento de Bilbao se yergue como preanuncio de La raza cósmica de Vasconcelos, por cuanto sostiene que la combinación del genio sajón con el genio latino permitirá formar la síntesis de la civilización americana, destinada a regenerar el Viejo Mundo y a cumplir sobre la tierra los destinos del hombre soberano. 

¿Cuál es la centralidad del componente ficcional en el proceso de construcción de la Nación?

Como ha expresado Benedict Anderson, la nación moderna suele representarse a sí misma como una "comunidad imaginada", en la que los miembros de la comunidad nacional se imaginan -se les pide que se imaginen- vinculados por lazos horizontales y fraternales. Así, los caracteres de la nación "discreta, soberana y autónoma" se integran al "estilo de imaginar" propio de la nación moderna. 

En el proceso de constitución de las naciones se opera un proceso de “ficcionalización” fuertemente apoyado en la literatura. Así, la idea romántica de nación que surge en países como Argentina, se traduce como proyecto y realización de un proceso histórico conformado desde una ideología y también desde la ficción.

La novela y el periódico son las dos formas de imaginación que se generaron en el siglo XVIII y que proveyeron los medios técnicos necesarios para la "representación" de las comunidades imaginadas nacionales. 
Otras formas artísticas también han contribuido a la estructuración de las nacionalidades, como algunos poemas, canciones y, sobre todo, los himnos nacionales. Porque los himnos y canciones patrias simbolizan la idea de nación que se desea que los ciudadanos imaginen. 

¿Un ejemplo de estos productos nacionalistas puede leerse en el "Himno Nacional Argentino"? 

Esta composición se llamó primero "Marcha Patriótica" o "Marcha Nacional" y fue aprobada por la Asamblea General Constituyente de 1813. En dos estrofas de la versión original del Himno Nacional Argentino se hace presente el pasado incaico y la articulación con el resto del espacio andino: “Se conmueven del Inca las tumbas/ y en sus huesos revive el ardor, / lo que ve renovando a sus hijos / de la Patria el antiguo esplendor / ¿No los véis sobre Méjico y Quito / arrojarse con saña tenaz? / ¿y cual lloran bañados en sangre /Potosí, Cochabamba y La Paz?” 

Los autores Blas Parera y Vicente López y Planes tenían conciencia de que la Revolución era impulsada desde Buenos Aires, pero no podían ignorar el esfuerzo precursor de las masas indígenas rebeldes sobre el arco andino.  

En 1860, cuando se elabora la versión más breve de esta canción, el texto representará los intereses de una nueva construcción política, ligada a modelos étnicos y espaciales definidos desde otro punto de vista. 

Así, el sol y el espacio andino quedan al margen de la Historia.

V

LA ECONOMÍA 

DE LOS POBRES 


Tecnologías de la decisión

¿Cómo se opera el pasaje de la lógica de los “estados” a la de los “mercados”?

La segunda mitad del siglo plantea la reestructuración de las identidades locales, nacionales y globales, como consecuencia de los grandes cambios políticos y económicos a nivel mundial. Se produce el pasaje de las identidades modernas hacia las posmodernas. 

Como ha estudiado Néstor García Canclini, las identidades modernas -territoriales y casi siempre monolingüísticas, se habían fijado tras la subordinación de las regiones y etnias dentro de un espacio arbitrariamente definido. Este espacio, llamado "nación", se oponía -desde la forma que le daba su organización estatal- a otras naciones. 

En cambio, las identidades posmodernas son transterritoriales y multilingüísticas. Operan mediante la producción industrial de cultura, ayudadas por la comunicación tecnológica y el consumo diferido y segmentado de los bienes. 
Estas identidades desdeñan las modalidades orales y escritas que cubrían espacios personalizados y se efectuaban a través de interacciones próximas. 

Las formas identitarias posmodernas no se estructuran desde la lógica de los “estados” sino desde la de los “mercados”.

¿Cuál es el abecé de la Globalización?

Las naciones desarrolladas concentran su poder creando una polarización, unaasimetría y una acumulación ilimitada del capital y la tecnología. Este nuevo orden mundial produce una creciente ingobernabilidad de las periferias, cuyas masas están siempre oprimidas por el peso del fracaso económico de sus propios gobiernos. Unido al proceso de internacionalización del capital, del trabajo y del medio ambiente, se requiere de una privatización del estado.

El pasaje de lo nacional a lo global y de lo público a lo privado provoca cambios en los modos de integración regional. El planetarismo define su núcleo en los medios de comunicación y en la conquista de espacio cibernético. 
Si recalamos en los estudios de la post-modernidad generados desde mediados de los años '80, analistas como Fredric Jameson señalan la creciente expansión de la globalización como una consecuencia lógica del capitalismo tardío. 
Recordemos que Eric Hobsbawm utiliza con menor frecuencia el término “globalización” y prefiere hablar del “triunfo del capitalismo”.

¿Quién lidera, quien ordena?

Como ya hemos referido, en el  umbral del  siglo XXI, la reestructuración de los sistemas económicos teje nuevas instancias en las configuraciones político-culturales de los países del mundo. 

Los grandes conglomerados tienen una funcionalidad específicamente comercial e industrial. Pero en la base de este marco de trasnacionalización capitalista se plantea el ordenamiento de las economías en el mundo según las regulaciones impuestas por los bloques líderes. 

Con cierta nostalgia por una etapa eurocéntrica, Hobsbawm veía en la Unión Europea un modelo que permitía delegar competencias supranacionales, nacionales, subnacionales y globales. Sin embargo, el historiador reconoce que la Unión Europea es un caso único, probablemente irrepetible.

Desde principios del setenta, a medida que aumenta el abismo entre los países ricos y los pobres, el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional, con el respaldo político de los Estados Unidos, han ido diseñando las políticas del libre mercado, de la empresa privada y del comercio mundial. 

¿Es posible integrar los sectores desfavorecidos en la macroeconomía?

El economista Hernando de Soto es fundador del ILD, calificado por The Economist como el segundo think tank más importante del mundo. De Soto ha estudiado que en los países andinos la mayor parte de la población sobrevive en el sector de las economías informales y no participa del esquema de la división del trabajo. Esto es debido a una falla en la implementación de modelos económicos de mercado, dado que la mayoría está al margen de los mecanismos del crédito y la inversión.

De Soto incluye entre los “países desarrollados”, a aquellos que pudieron integrar sus sectores informales a través de un sistema en el cual los convenios y contratos sociales están reflejados en la ley y en la estructuración profunda de su sistema político. Como sostiene el economista peruano, la tendencia a pensar que la “economía de los pobres” solamente consiste en el asistencialismo y no en su participación en las economías de mercado, ha sido el factor fundamental para frenar su inserción en el sistema amplio. 

De Soto propone la integración de los sectores menos favorecidos en una macroeconomía. En términos técnicos, esta es una responsabilidad política, que se define en el modelo de las “redes de racionalidad” desarrollado por el economista Julio H. G. Olivera. La propuesta acerca de las “redes de racionalidad” apunta a la tarea de implementar “tecnologías de la decisión” que permitan superar el ensimismamiento al que se exponen las sociedades incapaces de delinear su futuro.  

¿Hay un modelo que permita al mundo salir de la pobreza?

Muhammad Yunus, recientemete galardonado con el Premio Nobel de la Paz, Profesor de la Universidad de Bangladesh y Fundador del “Banco de los Pobres” (Grameen Bank), ha desarrollado un exitoso modelo basado en una “conciencia social de la empresa capitalista”.

Este modelo promueve el entrenamiento en diferentes áreas del desarrollo social a través de un soporte educativo que brinda oportunidades a los más carenciados para que puedan apropiarse de algunas claves del mercado.

“La pobreza es una enfermedad crónica. No se la puede curar con medidas ad hoc. Puede haber medidas de corto aliento, pero hay que contar con una estrategia de largo plazo cada vez que se da un paso táctico” dice Yunus, para quien la caridad tiene efectos desastrosos. 

Deconstruyendo los modelos culturales patriarcales y desafiando a las organizaciones económicas internacionales –como el Banco Mundial-, el catedrático doctorado en Vanderbilt University construyó un sistema de microcréditos destinado fundamentalmente a mujeres, que ya ha sido adoptado en varias naciones del planeta. 

¿Cuál es la conexión entre las Mujeres y la Economía?

El sistema de microcréditos ideado por Muhammad Yunus beneficia en un 94 % a las mujeres. Él considera a las mujeres actores privilegiados del desarrollo y critica al “sexismo” de los sistemas bancarios de varios países, en los que se pregunta a las mujeres si han consultado a sus maridos acerca de la decisión de tomar un préstamo. 

Las pautas culturales conspiran contra el género femenino, por lo que Yunus opina: “las mujeres que viven en la miseria se adaptan mejor y más rápido que los hombres al proceso de autoasistencia. Asimismo, son más atentas, intentan asegurar el porvenir de sus hijos con más eficacia y demuestran mayor constancia en el trabajo. Cuando es manejado por la mujer, el dinero es mejor utilizado en beneficio de la familia que si el hombre lo maneja”. 

Si los objetivos del desarrollo apuntan al mejoramiento de las condiciones de vida, a la absorción de la pobreza y a la reducción de las desigualdades, tendremos que compartir la opinión de Yunus, a quien le parece natural comenzar reparando las situaciones anómalas de las mujeres en el mundo.

¿Cómo se entrelazan las vertientes del Poder con el Crecimiento Demográfico, el Género y la Pobreza?

Como observa Geert Hofstede en su libro Culturas y organizaciones, la evolución demográfica indica que se deberían reducir las tasas de natalidad en el mundo. 

Además de las consecuencias económicas que acarrea, el tamaño de la población es un elemento que puede definir la distancia jerárquica, por cuanto favorece la dependencia de la autoridad. Así, en un país muy poblado, los ciudadanos tendrán que aceptar un poder político más distante y menos accesible que los habitantes de una nación pequeña. 

El control de la natalidad puede desembocar en una “feminización” de los valores, pues en las culturas “femeninas” la madre tiene una mayor decisión acerca del número de hijos que quiere concebir y adapta ese número a los recursos disponibles. En los países pobres, la cultura prevaleciente es la “masculina”, en la que es el padre quien decide el tamaño de la familia.

Finalmente, el crecimiento de la población también está muy relacionado con el colectivismo. Cuando no se debe a la inmigración, ese crecimiento es el resultado de un promedio elevado de hijos por familia. No resulta extraño que en países con alta tasas de natalidad, entre las familias numerosas se inculquen valores colectivistas y no individualistas.

¿Cuál es la interdependencia Educación-Pobreza en Argentina?

Argentina es una nación con enormes recursos naturales, pero su escasa productividad se traduce en desesperanza y en una alta subordinación del exterior. Una imagen ambivalente refleja su tragedia: “País rico y pueblo pobre”... Sin embargo, antes de desanimarnos, nuestra mirada debería dirigirse hacia aquellos países que han encontrado la clave de su desarrollo implementando nuevas tecnologías educativas. 

Así, recalamos en la urgencia de encarar una Reforma Educativa que coopere en la metamorfosis vital para la región. Esta línea entronca con la Economía de la Educación que pone el acento en la capacitación como capital humano. En este sentido, el economista Daniel Sotelsek, afirma: “El mejor capital que puede poseer una persona en estos tiempos es su preparación intelectual”, y enfatiza el rol de la capacitación en un mundo altamente competitivo y tecnologizado.

Por ello, la formación de distintos tipos de líderes sociales (especialistas, científicos, tecnólogos y humanistas) es la única vía para promover la composición de una masa crítica que asegure la permanencia de la sociedad. 

Estos objetivos pueden lograrse a través de las técnicas del “empowerment” desplegadas en el campo de la educación avanzada y de la educación no formal, que promueven el adiestramiento de líderes que sean capaces de modificar las estructuras de sus grupos de pertenencia.

¿Cómo se correlacionan las variables Ciencia y Pobreza? 

Un país que aspira al desarrollo no puede desentenderse de la responsabilidad de diseñar y de dar perdurabilidad a programas estratégicos de ciencia y tecnología. Se ha comprobado que la ausencia del Estado en estas áreas resulta contraproducente y regresiva desde el punto de vista socio-económico. El proceso de globalización tecnológica, política, económica y cultural sólo favorece a las grandes potencias industriales y al capital transnacional. La unipolaridad política produce el incremento inusitado de las desigualdades sociales, no solamente entre naciones, sino también dentro de cada una de ellas. 

La aparición de fuertes bloques regionales que combinen su caudal científico-tecnológico con el económico devendrá en la búsqueda de soluciones racionales. Éstas habrán de delinearse a través del trabajo conjunto de políticos, empresarios e investigadores.


De este modo, en torno a la coyuntura “ciencia-globalización”, se generan interrogantes elementales para el presente y el futuro de Argentina: ¿Puede un país sin un sistema científico adecuado insertarse satisfactoriamente en una sociedad de alta complejidad, mundializada y tecnificada? ¿Puede un país sin recursos humanos capacitados participar medianamente en el concierto económico internacional? ¿Podrá desarrollar la industria, la agricultura, la minería y todas sus potencialidades económicas? ¿Podrá negociar hábilmente con los expertos de las grandes empresas transnacionales o de los organismos financieros mundiales? ¿Estará preparado para entender lo que hay detrás de cada convenio que firma?...

¿Cómo se articula la “nueva economía informatizada” en los países pobres?

La revolución científico-tecnológica del siglo XX ha disparado el crecimiento vertiginoso de la informática y las telecomunicaciones, fenómeno que da origen a la llamada “sociedad del conocimiento”. Las consecuencias de esta situación son impredecibles, pues sus proyecciones no apuntan precisamente a la concreción de una sociedad solidaria, humanista y más justa.

La “sociedad del conocimiento” se equipara con “la sociedad informatizada”, y el auge de la cibernética coloca a los países desfavorecidos en el centro de un negociado multimillonario con empresas de hardware internacionales que reciclan en las naciones pobres su equipamiento desactualizado. 

En la llamada “sociedad del conocimiento”, el saber y la información crecen y se vuelven obsoletos a una velocidad incontenible. El “conocimiento” se convierte en patrimonio de pocos y por ello, constituye una mercancía valiosa, pero sobre todo, se transforma en un instrumento de poder e inequidad. 
La dependencia tecnológica y la mediocridad intelectual son fomentadas por los centros de dominación que pretenden administrar nuestra historia.

¿Puede el conocimiento valer más que el dinero?

La alianza entre la esfera política y los dos sectores productivos de la sociedad -el sistema económico (o de producción material) y el sistema cultural (o de producción intelectual)-, no puede existir en comunidades que dependan de formas primitivas de agricultura y minería para satisfacer sus necesidades básicas. Sin embargo, en las sociedades contemporáneas debería ser un hecho natural y necesario para resolver sus problemas.

En el mundo desarrollado, los factores determinantes de la producción material y del bienestar social han dejado de ser la tierra, el trabajo físico y el capital. Ahora son, y seguirán siendo, inexorablemente, el conocimiento de punta, la información actualizada y la capacidad innovadora. Así, lo que hoy más cotiza en el “mercado” es el conocimiento.

La evolución sin precedentes del conocimiento está aumentando progresivamente las desigualdades entre quienes lo poseen y quienes no, reproduciendo así disparidades no sólo entre las diferentes naciones de nuestro planeta sino también, dentro de cada una de ellas. 

Pero esta situación también tiene su contraparte positiva, ya que el auge del conocimiento puede conducir a un estadio de expansión del género humano. 
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